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Quinto domingo después de Epifanía 

 
                     Mateo 5:13-20. 
 
Con esta lectura nos encontramos en el quinto domingo después de Epifanía. Jesús 
sigue enseñando a sus discípulos, en esta ocasión, nos presenta parte de la tarea de 
todo discípulo en el mundo. 
Cuando leemos por primera vez este texto, nuestro sentido común tiende a 
identificar las cosas y de prestarle atención a los títulos. Se nos da por separar la 
lectura en dos partes, cuando en realidad, es una sola unidad.  En este caso, la 
primera parte usa una comparación de los discípulos con sal y luz del mundo; la 
segunda, nos presenta una aclaración muy importante acerca del papel de maestro 
de Jesús. 
La comparación que Jesús utiliza para enseñar a los discípulos acerca de su lugar en 
el mundo, los ayuda a ver qué tan importante es darse cuenta de quiénes son y la 
función que deben cumplir. Los elementos de la comparación utilizada son la sal y 
luz. Cada uno de los discípulos cumple la función de sal y luz del mundo. Son como 
la sal porque su función es dar “sabor” al mundo. Y luz porque ellos deberían 
reflejar la luz que brilla dentro de ellos que es la del Padre. Lo que Jesús hace, es 
explicarles mediante ejemplos que la sal que no cumple su función, no sirve nada 
más que para ser pisada y tirada; y la luz que no es utilizada para iluminar la 
oscuridad del pecado, tampoco sirve para nada. Por eso es que los llama a que 
cumplan con lo debido para con todas las personas, es decir, cumplan los 
mandamientos y amen a su prójimo; que vivan en comunidad. Ahora, es 
fundamental que todo esto no quede así, como si esa misión fuera solamente 
dirigida a los discípulos de Jesús.  Todos nosotros, los cristianos y cristianas, 
deberíamos tener en cuenta que somos discípulos y que estamos llamados a 
proclamar la Palabra de Dios y llevar la luz de nuestro Padre a todas las personas. 
De esta manera, no seremos sal sin gusto y luz que no alumbra. 
Jesús nos explica que el propósito de sus enseñanzas no es suplantar a los anteriores 
profetas a Él, sino hacer que los seres humanos aprendan qué tan importante son las 
Escrituras, los mandamientos. En Jesús se cumplen las Escrituras. Todos debemos 
llevar a la práctica las Escrituras y quienes no lo hagan serán considerados los más 
insignificantes del Reino de Dios. Los que cumplan, en cambio, serán considerados 
los más grandes. Jesús deja en claro algo que es muy importante: que los discípulos 
deberán ser más creyentes que los escribas y fariseos, o sea, que las cosas que hagan 

y digan no deben estar centradas en una autosuficiencia y egoísmo humanos, sino 
que deben partir de la fe en Jesús y de lo que esa fe hace en ellos. En este momento, 
Jesús les está diciendo a sus discípulos que la justificación no es por obras ni por el 
cumplimiento de la ley, sino por la fe. El cumplimiento de la ley y las obras son 
fruto de la fe que Dios puso en nosotros. El texto nos habla entonces de un mismo 
tema: el cumplir con la Ley y los mandamientos es cumplir con nuestra función 
como cristianos y discípulos de Jesús.  
¿De qué manera tenemos en cuenta la Ley o los mandamientos de Dios? ¿Todo lo 
que hacemos está de acuerdo con los mandamientos? ¿Cumplimos con nuestra 
función de sal y luz del mundo? ¿Damos lo mejor de nosotros en el mundo como 
cristianos? Pues debería ser así, cada vez que emprendemos algo, cada vez que 
hablamos, todo debe estar de acuerdo con los mandamientos, pues esa es la regla a 
seguir en nuestras vidas. Siempre debemos tener en cuenta que somos cristianos las 
24 hs. del día, no solo cuando vamos a Culto, o cuando participamos de alguna 
actividad congregacional. Nosotros/as cumplimos una función muy importante 
como cristianos/as, que es la de llevar la luz que nuestro Padre nos da hacia nuestro 
prójimo, y que el resto de la gente conozca sus mandamientos para que puedan vivir 
mejor en comunidad. 
Claro está que, dada nuestra condición de completo pecado, no podemos cumplir 
como deberíamos con los mandamientos de Dios, pero Jesús nos llama a servir al 
mundo y nos dice que a pesar de nuestro pecado, también somos sal y luz del 
mundo. Esto quiere decir que, como cristianos y cristianas, debemos primero 
confesar nuestro pecado y luego, recibiendo el perdón y la bendición de Dios, llevar 
a cabo la misión de predicar el Evangelio en el mundo. Los/as cristianos/as somos 
como herramientas que tienen escrita su función, queda en nosotros en seguir las 
instrucciones y recibir los dones de Dios para hacerlo. Pero también somos más que 
herramientas, porque podemos mejorar y tener creatividad en todo lo que hagamos. 
Así que hermanos/as mías/os seamos puramente verdadera sal y luz del mundo. 
 

        
Actividad sugerida 
Materiales:  

ó Velas , la cantidad según los participantes 
ó Sal 
ó Un afiche. 

La actividad comenzaría apagando las luces y cerrando todo, para conseguir un lugar lo 
mas oscuro posible.  
A los chicos se los pondrá en un lugar donde no se golpeen ni se tropiecen. Por 
separado, o sea en cada lugar del cuarto o del salón. Luego la/el catequista prenderá una 
vela y preguntará a los chicos qué es lo que pueden ver? ¿Ven bien?. Luego prenderá 



otra y le dirá a algunos de los chicos que se pare en algún lugar donde la luz de la 1º vela 
no llega y así sucesivamente con el resto de los chicos. Hay que recordarles que 
observen qué es lo que ven y cómo ven después de una vela prendida. 
Después de haber observado en cada tramo, o sea antes y después  de encender una vela 
nueva,  se le preguntará a los chicos qué sintieron cuando estaban a oscuras , y que 
comparen el alcance de la luz de la primera vela con la luz de todas las velas prendidas. 
Luego se volverá a la normalidad, se pondrá todo como estaba, se apagaran las velas, se 
levantara las persianas, etc. Luego se pegará un afiche donde diga ¿para que sirve la sal? 
Los chicos escribirán en el afiche para qué sirve la sal. Explicar que la sal sirve para dar 
sabor, para conservar las cosas, para sanar algunas heridas, para fertilizar la tierra, etc… 
Cuando ya hayan terminado todo, hacer la reflexión final. ¿Alguno de nosotros se siente 
identificado con alguna de las velas cuando entra en un lugar? ¿Somos conscientes de 
que iluminamos? ¿Quienes de nosotros lleva la luz a las personas con quien vive y 
convive? ¿Quien se siente identificado con la sal? Al terminar de hacer las preguntas y 
conversar con los chicos, podemos decirles que nosotros dentro nuestro tenemos una 
luz, como la de la vela, pero la luz que nosotros tenemos es Dios, y tenemos que 
mostrarla a todos quienes que nos conocen. Siempre tenemos que tener en cuenta que de 
esta manera cumplimos con la misión que Jesús nos dejó. La luz y la sal que Dios nos 
da, nos ayuda a mantenernos firmes en nuestra vida en comunidad y en la predicación 
del Evangelio. 
 

 
EPÍSTOLAS 

 
Se llaman Epístolas a veintiuno de los veintisiete libros que conforman el Nuevo 
testamento. Éstas reciben el nombre de Epístolas o Cartas por su estructura. En general 
siguen el modelo clásico romano, el cual consistía en un saludo inicial, seguido por la 
presentación del autor y la indicación del destinatario; luego el cuerpo de la carta y 
finalmente la despedida y últimas recomendaciones. Algunas de las Epístolas  no cumplen 
con las características de una Epístola, sino que se parecen más a sermones o tratados 
doctrinales, como es la Carta a los Hebreos. 
La función de estas cartas es la de mantener la relación entre quienes proclamaban el 
Evangelio y las personas que se comprometían a llevar adelante una comunidad 
cristiana. El objetivo de las cartas era dirigir, aconsejar e instruir. Estas cartas fueron 
muy importantes, ya que permitieron seguir la enseñanza comenzada por los discípulos 
de Jesús y de los apóstoles . 
Las epístolas pueden agruparse según aspectos comunes. Son Las Primeras Epístolas, 
Grandes Epístolas, Epístolas de La Prisión, Epístolas Pastorales y Epístolas Universales 
(o Católicas). 

Grandes Epístolas, los libros que la integran son: Romanos, Primera y Segunda carta a 
los Corintios y Gálatas. Estas fueron agrupadas de este modo por el hecho de que tienen 
aspectos temáticos en comunes. 
Las Primeras Epístolas están conformadas por: Primera y Segunda Carta a los 
Tesalonicenses, estas epístolas están agrupadas de este modo porque fueron escritas en 
la misma época. Y se consideran los escritos más antiguos del Apóstol Pablo, e incluso 
de todo el Nuevo Testamento. 
Las Epístolas de La Prisión están compuestas por: Efesios, Filipenses, Colosenses y 
Filemón. Estas cartas fueron acomodadas juntas porque todas fueron escritas por el 
Apóstol Pablo cuando estaba encarcelado. No se pudo precisar si las cartas fueron 
escritas en una misma prisión, aunque algunos suponen que fueron escritas cuando 
estaba prisionero en Roma. 
Las Epístolas Pastorales son: 1era y 2nda de Timoteo y Tito. Éstas se consideraron juntas 
porque todas se dirigieron a destinatarios que se durante la época cuando la Iglesia y sus 
comunidades necesitaba ordenarse administrativa y pastoralmente. Es decir, cuando ya 
se había progresado en la doctrina y en la estructura eclesial. 
Por último, Las Epístolas Universales (o Católicas) son: Santiago, 1era, 2nda y 3era de 
Juan, Judas y 1era y 2nda de Pedro. Éstas se agrupan juntas porque son cartas que no están 
dirigidas a un destinatario en particular, sino que están dirigidas a los creyentes y 
comunidades en general. 
Todas las cartas tienen algo en particular  y formas diferentes de transmitir el mensaje, 
por ello es que vale la pena leer cada una de estas cartas  dada la situación de cada 
creyente y de cada comunidad. 

 
«No devuelvan a nadie mal por mal. Procuren hacer el bien delante de todos 

los hombres» (Romanos 12:6). 
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Les recordamos que pueden encontrar este número de La Página Semanal, así 
como los anteriores, en la página Web de la IELU www.ielu.org . En la barra del 
costado izquierdo pueden ingresar al link llamado Catequesis y encontrarlos.  
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